
 

 
Mientras Irlanda y Reino Unido usan la política fiscal  para atraer sedes regionales , el 

régimen internacional chileno sigue jugando en contra 

Si Chile quiere recuperar un rol protagónico en la región, debe asumir una realidad ineludible: 

la competitividad tributaria es hoy un factor decisivo para atraer inversión. No se trata de un 

aspecto técnico ni accesorio, sino de una definición estratégica en una economía global donde 

el capital se mueve con rapidez y compara jurisdicciones en tiempo real. 

Durante años, el país construyó su reputación sobre la base de estabilidad macroeconómica, 

apertura comercial y reglas claras. Sin embargo, esa ventaja relativa se ha ido erosionando. La 

solidez institucional sigue siendo un activo relevante, pero ya no basta por sí sola. Hoy, los 

inversionistas exigen además sistemas tributarios competitivos, simples y predecibles. 

La experiencia internacional es elocuente. Economías como Irlanda y Reino Unido han utilizado 

su política tributaria como una herramienta activa de desarrollo, combinando tasas competitivas, 

incentivos focalizados y un entorno regulatorio estable para atraer centros financieros y sedes 

regionales. Chile, en cambio, ha perdido terreno, especialmente en materia de tributación 

internacional, donde mantiene un régimen complejo y poco competitivo para la inversión 

transfronteriza. 

Este punto es clave. Un país que aspira a transformarse en plataforma de inversión no puede 

dificultar la estructuración internacional del capital. La competitividad fiscal no depende solo de 

las tasas, sino de la calidad del sistema en su conjunto: reglas claras, ausencia de doble 

tributación, facilidades para reorganizar inversiones y certeza en el tiempo. En todos estos 

ámbitos existen oportunidades de mejora. 

Mientras distintas economías avanzan hacia la simplificación y reducción de fricciones 

tributarias, América Latina suele avanzar en la dirección opuesta, con sistemas cada vez más 



complejos e inciertos. Esa tendencia tiene un costo directo en la capacidad de atraer inversión 

y, por tanto, en el crecimiento económico. 

En este contexto, la invariabilidad tributaria aparece como una señal positiva. Bien diseñada, 

permite recuperar un activo esencial: la confianza de largo plazo. Para proyectos intensivos en 

capital, la estabilidad de las reglas es tan relevante como la carga tributaria efectiva. Sin 

embargo, su impacto dependerá de su alcance. 

Limitar estos mecanismos a espacios acotados implica desaprovechar su potencial. Si Chile 

quiere dar un salto cualitativo, debe extender la invariabilidad a holdings internacionales que 

evalúan instalar en el país sus plataformas de inversión regional. La competencia actual ya no 

es solo por proyectos aislados, sino por atraer estructuras completas: matrices regionales, 

centros de decisión y vehículos que canalizan capital hacia múltiples jurisdicciones. 

Atraer estos actores permitiría avanzar hacia un objetivo mayor: transformar a Chile en un centro 

financiero regional. El país cuenta con bases relevantes, incluyendo institucionalidad sólida, 

integración internacional y un mercado de capitales desarrollado en términos relativos. No 

obstante, enfrenta una limitación evidente de escala que solo puede superarse captando una 

mayor presencia de actores globales. 

Para que esto ocurra, la invariabilidad tributaria es necesaria, pero no suficiente. Debe 

complementarse con un diseño coherente que refleje el funcionamiento de los flujos globales 

de inversión. En ese sentido, resulta fundamental revisar el tratamiento de las ganancias de 

capital para holdings internacionales, evitando desincentivar el uso de Chile como plataforma 

de inversión hacia terceros países. 

Asimismo, la red de tratados para evitar la doble tributación cumple un rol estructural. Estos 

acuerdos constituyen la infraestructura básica para operar a nivel internacional, reduciendo 

fricciones y otorgando certeza jurídica. Chile ha avanzado en esta materia, pero aún existe 

espacio para ampliarla y alinearla estratégicamente con el objetivo de posicionarse como un 

hub regional. 

El diagnóstico es claro. Chile compite por atraer capital, talento y centros de decisión, y en esa 

competencia los países que lideran no son neutrales: toman decisiones explícitas para captar 

inversión. Un sistema tributario competitivo, estable y diseñado con propósito no es una 

concesión, sino una condición para el desarrollo. 

El país tiene las bases para retomar el liderazgo, pero ya no basta con administrarlas. Se 

requiere avanzar con decisión en simplificar la tributación internacional, fortalecer la estabilidad 

de las reglas y generar condiciones efectivas para atraer estructuras de inversión global. 



La oportunidad sigue abierta. En la economía global, lo que define a los ganadores no es su 

trayectoria pasada, sino su capacidad de ofrecer hoy las mejores condiciones. Chile aún está a 

tiempo de volver a ocupar un lugar central. 

 


